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RESUMEN: En el artículo se presentan algunos aspectos necesarios para considerar la ense-
ñanza del deporte en la escuela como un importante elemento de formación. La presencia consoli-
dada del deporte competición, ha contribuido a que gran parte de la sociedad entienda que esta
manifestación del deporte contemporáneo sea casi exclusiva en cuanto a modelo a seguir, incluso
en la iniciación deportiva escolar. Es necesario implantar otros modelos de practica deportiva y recu-
perar y desarrollar los argumentos que hacen de ésta, un importante medio para contribuir a la for-
mación de los jóvenes escolares basándonos en los fundamentos de la Educación y en el estudio de
los comportamientos de los entrenadores como personas que directamente influyen con su ejemplo.
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PRINCIPLES AND OBJECTIVES OF THE PHYSICAL EDUCATION.
STUDY OF THE BEHAVIOUR TRAINERS

ABSTRACT: In the article some necessary aspects are presented to consider the teaching of
the sport in the school like an important formation element. The consolidated presence of the sport
competition, it has contributed to that great part of the society understands that this manifestation
of the contemporary sport is almost exclusive as for model to continue, even in the school sport initia-
tion. It is necessary to implant other models of he/she practices sport and to recover and to develop
the arguments that make of this, an important means to contribute to the formation of the school
youths basing us on the foundations of the Education and in the study of the behaviors of the trai-
ners like people that directly influence with their example. 
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1. INTRODUCCIÓN

El interés por encontrar una utilidad a la práctica deportiva que interese en la
sociedad y las controversias que existen en la actualidad respecto al deporte, requie-
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ren estudiar las características de la enseñanza en la Educación Física y deportiva y
concretamente en aquellas materias que están relacionadas con modalidades depor-
tivas que pueden formar parte de los contenidos en el área curricular de Educación
Física en los niveles de primaria y secundaria.

Una de las manifestaciones deportivas en la actualidad es la del deporte esco-
lar. Según la normativa vigente, las enseñanzas deben estar orientadas hacia la prác-
tica de deporte escolar, a la práctica del deporte educativo. Este hecho, supone
entender que estamos ante un proceso educativo y que la enseñanza de materias
deportivas en los niveles escolares es un elemento importante de la formación inte-
gral de los jóvenes, siempre que esta enseñanza esté orientada con objetivos educa-
tivos.

El deporte considerado como uno de los fenómenos sociológicos más importan-
tes y de mayor presencia en nuestra sociedad durante el siglo XX y como uno de los
universales culturales que estará presente durante el siglo XXI está supeditado a los
cambios en la sociedad, es el producto de una cultura, de una civilización o incluso
de una ideología.

Los avances en cuanto a resultados y los acontecimientos que rodean al depor-
te en los que se concentra espectáculo y masa social que en los últimos tiempos se
están produciendo contribuyen a que cada vez más, su importancia social se resalte
y forme parte de la vida de una colectividad. 

En la enseñanza y concretamente en la iniciación a una modalidad deportiva
estos cambios también están marcando una nueva era en el deporte moderno. La
influencia del fenómeno deportivo ha llevado a que se contemple al niño como un
futuro “campeón” y sobre esta imagen se ha construido todo su proceso de inicia-
ción. Así, no siempre es el deporte el que se ha adaptado al niño, sino el niño al
deporte.

Es necesario dar otras alternativas de participación en contra de la mitificación
del deporte excesivamente competitivo con todos sus estereotipos. Generalmente, la
primera experiencia deportiva de muchos niños es en la escuela o durante su etapa
escolar y por lo tanto el objetivo fundamental es crear una adecuada formación
deportiva desde esta edad para que los alumnos adquieran un hábito deportivo.

Es importante cuidar la forma y la situación en la que se produce la enseñanza
cuando iniciamos a los escolares en una actividad deportiva ya que existen abando-
nos producidos por utilizar métodos de enseñanzas tendentes a la especialización
precoz y a la presencia constante en el complejo y exigente mundo del deporte de
elite1; otras de las causas que producen el abandono precoz de la práctica de activi-
dad deportiva son las lesiones producidas por sobrecarga de trabajo2.
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2. FUNDAMENTOS DE LA ACTUACIÓN EDUCATIVA

La educación se define como la actividad dirigida a optimizar las capacidades de
la persona3. Una de las características principales que tiene la Educación Física y
Deportiva es que se pueden aportar experiencias nuevas en tres ámbitos del conoci-
miento de las personas: el motriz, el cognitivo y el afectivo – social. Podemos propor-
cionar a nuestros alumnos nuevas experiencias motrices, nuevos conocimientos y
valores necesarios para la integración social.

La acción educativa concebida como proceso abierto, es decir, somos seres con
disposiciones, aptitudes, con posibilidades que debemos desarrollar; en el deporte;
se concreta con la adquisición por parte del educando de algunos cambios significa-
tivos que determinan su personalidad. Esto es posible debido a que el fundamento
que sustenta la acción educativa es el ser humano, al que algunos autores le deter-
minan las siguientes características4: 

Es un ser:

—  “Dotado de un yo”, es decir, que tiene una identidad específica.

—  “Consistente en ser – con” debido a que la realización plena del ser humano
se produce en la interacción constante con otros individuos.

—  Con capacidad de “reflexión y volición”, la inteligencia y la voluntad serán las
dos facultades humanas que contribuyen al conocimiento fundamentado.

—  Con “libertad”, para decidir por sí mismo.

—  Que es “totalidad unitaria”, todo en el hombre está interrelacionado y se con-
figura como una unidad psicofísica.

—  Que “requiere un sentido”, cualquier acción en el hombre surge a partir de un
motivo, de un por qué y para qué.

—  Que “vive en un cuerpo” conformado por lo físico y lo psíquico. Desde este
cuerpo percibimos y nos relacionamos.

—  Que “es un ser vital”, capaz de comprender y de ponerse en situación, de
percibir y descodificar y que en función de ello actuará.

—  Que “necesita ayuda para extraer todas sus posibilidades”, para satisfacer
sus necesidades y para estimular el interés por lo que nos rodea.
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En función de estas características del hombre, se puede decir, que en definiti-
va es un ser “inacabado”5, siendo esta la base necesaria para aprender y para pro-
ducir cambios desde la actividad deportiva, cambios que se concretan en la adquisi-
ción de conductas, comportamientos, conocimientos o habilidades y destrezas en el
ámbito motriz. Estas adquisiciones pueden ser nuevas para el individuo o pueden ser
que contribuyan al perfeccionamiento de aprendizajes anteriores. 

Para que la acción educativa sea efectiva y produzca cambios en el individuo
tiene que realizarse como un proceso. Hablar de proceso significa establecer una
programación y no actuar mediante hechos y acciones aisladas. Algunas de las razo-
nes que justifican el carácter de proceso de la educación son las siguientes6:

—  El hombre como sujeto de la educación está sometido a cambios biológicos
y psicológicos que posibilitan la maduración y el desarrollo. Las capacidades
biológicas entre las que se encuentran las cualidades físicas y las coordina-
tivas junto con las capacidades psíquicas evolucionan con el tiempo y con la
experiencia. En este sentido, la educación tiene que adecuarse a los ritmos
en los que se van produciendo estos cambios.

—  La segunda razón por la que se considera que la educación es un proceso,
está relacionada con la actividad del ser humano. Según, J. Sarramona7, el
ser humano es un ser activo, dotado de iniciativa y capacidad de reacción y
esto hace que esté sometido a influencias internas y externas como ser diná-
mico y operativo. Tiene, por tanto, que producirse una educación eficaz para
prevenir y anticiparse a las posibles circunstancias que conlleven la adquisi-
ción de malos hábitos o contravalores sociales.

—  El siguiente argumento que justifica la concepción de la educación como pro-
ceso es comprender que los diferentes descubrimientos que van acontecien-
do en la vida del hombre tienen que producirse de forma integradora y unita-
ria para evitar anular la singularidad de cada sujeto. Los contenidos que
contribuyen a la educación de los individuos, aquellos que una vez adquiri-
dos implican un grado de desarrollo humano, deben estar orientados progre-
sivamente para conseguir una adecuada asimilación.

También, cuando estamos caracterizando a la educación como un proceso
es necesario destacar dos aspectos que sustentan a todas las demandas que
están motivadas, en este caso, estaríamos hablando de la educación como
demanda social. Estos dos aspectos son: la intencionalidad y la sistematiza-
ción8.
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La intencionalidad se refiere a las acciones que realizamos y que tienen un
objetivo final, que están concebidas para un fin. Para Elster, una conducta inten-
cional está necesariamente relacionada con el futuro. La intencionalidad, además
es una característica que diferencia al proceso educativo de otros como el bioló-
gico. El acto educativo con esta característica tiene otras consecuencias diferen-
tes a las que puede producir en el individuo el medio cultural o social.

Cuando nos referimos a la sistematización, destacamos la ordenación e
interdependencia de los elementos y de las acciones del proceso educativo. La
organización y ordenación de los contenidos es necesaria para conseguir los
objetivos planteados en el proceso educativo. La intencionalidad exige sistemati-
zación. Es establecer un conjunto de acciones encaminadas a conseguir un fin
mediante el encadenamiento de los actos y el planteamiento de etapas para los
objetivos previstos.

Para finalizar este apartado, nos referiremos ahora a los principios fundamenta-
les de la educación. Son aquellos fundamentos o normas en las que se basa la
acción de educar y que son necesarios considerar para la organización juiciosa del
contexto en el que se van a producir los aprendizajes. A continuación relacionamos y
definimos brevemente estos principios:

Individualización: Con este principio se hace referencia a que cada alumno,
cada persona, es diferente por sus capacidades, intereses, motivaciones y expe-
riencias. Los alumnos a los que van dirigidas nuestras enseñanzas disponen de
capacidades físicas y motrices diferentes; intereses en cuanto a la práctica de
actividad física y deportiva que pueden estar relacionados con la recreación, la
participación, la salud, etc.; motivaciones que deben ser intrínsecas y no extrín-
secas como las producidas por otros agentes del deporte como padres o directi-
vos; y experiencias que pueden ser positivas o negativas, las primeras contribu-
yen a la adquisición de nuevas habilidades, las segundas pueden ser un
obstáculo para el aprendizaje por lo que será necesario interesarnos por las
situaciones vividas por nuestros alumnos y no reproducir experiencias que oca-
sionen la desmotivación o el aburrimiento.

Socialización: El deporte y la socialización están, en nuestra opinión, interrela-
cionados. La socialización es la transmisión de normas, cultura, hábitos de compor-
tamiento social y el desarrollo de la personalidad de los ciudadanos9, el deporte, por
lo tanto, lo consideramos como un elemento educativo que contribuye a la socializa-
ción de los individuos.

Es preciso significar que el deporte es una actividad humana, educativa y
social10. La socialización como proceso en el que los individuos adquieren las carac-
terísticas de seres sociales además de humanos, contribuye a que las personas par-
ticipen de forma efectiva como miembros del grupo social al que pertenecen. 
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El deporte es un medio que puede aportar a los practicantes la comprensión de
algunas características de la sociedad a la que pertenecen. Es la propia sociedad la
que estipula las capacidades humanas necesarias al mismo tiempo que es la bene-
ficiaria del desarrollo individual de las personas que la componen. Estas capacidades
necesarias que se transmiten con la práctica de valores que de forma volitiva y emo-
cional nuestros alumnos pueden interiorizar a través de la práctica físico – deportiva,
no han sido siempre los mismos.

Autonomía: Las personas a la que van dirigidas nuestras enseñanzas son
seres humanos dueños de sí mismos por lo que enseñar a decidir y a tener ini-
ciativa, entre otras propuestas, son objetivos importantes a conseguir durante el
proceso educativo. En este sentido, a través de la práctica del deporte, con sus
contenidos convenientemente analizados y utilizando un modelo de enseñanza
adecuado podemos contribuir a desarrollar capacidades como la autonomía que
evidencian capacidad de gobierno de uno mismo y de determinación de nuestras
acciones.

Actividad: La enseñanza de la actividad física y del deporte es precisamente
un proceso que requiere actividad. Ya hemos expuesto anteriormente que pode-
mos aportar a nuestros alumnos nuevas experiencias en los tres ámbitos del
conocimiento y uno de ellos, el motriz, no se entiende sin la actividad, la acción.

El proceso educativo sin este principio es imposible concebirlo. Además, esta
actividad, debe ser formativa y planificada; orientada hacia unos logros y con un sen-
tido en lo que proponemos.

Creatividad: El proceso educativo físico – deportivo, debe estar fundamentado
en aportar a los practicantes experiencias nuevas y de valor para ellos. Este princi-
pio en la Educación Física y en el Deporte se limita en muchas ocasiones cuando uti-
lizamos modelos de enseñanza que no permiten a los participantes autonomía en las
decisiones y ejecuciones.

Es necesario proponer a los individuos a los que enseñamos que se impliquen y
desarrollen sus aportaciones personales, si queremos que el principio educativo de
la creatividad esté presente en nuestra labor.

Participación: La plena participación sin distinciones de sexo, capacidades físi-
cas, motrices o de cualquier otra índole debe ser, de una vez, uno de los criterios
básicos y fundamentales de la Educación Física y Deportiva. Solamente a través de
la participación contribuimos a desarrollar valores como la responsabilidad, el traba-
jo en equipo o el dialogo. 

3. LA FUNCIÓN EDUCATIVA DEL DEPORTE

El primer planteamiento que consideramos importante para la reflexión, es qué
entendemos por educación. El deporte no es educativo si nos limitamos a enseñar
aspectos técnicos y tácticos con el objetivo de crear “campeones” y ganar el mayor
número de competiciones posibles; o al menos, no es tan educativo como podría ser,
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ya que el aprendizaje y desarrollo de patrones motores o estratégicos es sólo una
parte de lo que debería implicar la práctica deportiva.

Existen numerosas definiciones del término educación así como destacados
autores que las han desarrollado, tales como: Aristóteles, Platón, Pestalozzi, Locke,
Durkheim, Fröebel, Comte, Dante, Dewey, Tusquets o Ziller. Este hecho, no es impe-
dimento para que creamos necesario remitirnos simplemente a las dos acepciones
que tiene el término y que refieren a transmisión (educare) y a desarrollo y promoción
(educere)11.

Remitirnos a la etimología de la palabra para definirla, es consecuencia de la
falta de consenso entre los especialistas para encontrar una definición del término
educación, debido a que se utiliza esta palabra para denominar a diferentes hechos
y acciones. Es por ello, que es difícil dar un significado unívoco a esta expresión.

La función educativa del deporte está centrada en la transmisión de técnicas,
hábitos, valores así como el desarrollo de las cualidades físicas de los alumnos. El
problema principal está en qué hábitos y valores transmitimos o queremos transmitir
a los educandos.

El Deporte preserva y transmite formas y costumbres que contribuyen a que
valores tan útiles como la cooperación, la creatividad, la amistad y la salud se difun-
dan junto con otros con los que interaccionan. Sin embargo, este planteamiento teó-
rico que presenta alternativas sobre objetivos respecto a beneficios y ventajas en el
plano pedagógico de transmisión de valores, tiene en nuestros días que enfrentarse
a algunas discusiones respecto al carácter educativo del deporte. Uno de los deba-
tes existentes es el de la relación deporte – competición, que predomina y a la que
está restringida en muchas ocasiones la práctica deportiva escolar.

Dos de los argumentos sobre los que se fundamenta la defensa de relacionar la
práctica deportiva juvenil con la continua rivalidad son entender que la competición
produce excelencia y distinguir al deporte como medio de preparación para la vida12.
Estos argumentos nos llevarían a considerar que la vida es una continua pugna con
el resto de los individuos que nos rodean y que sólo lo más preparados, los más
aptos, pueden disfrutar del éxito.

Los fundamentos esgrimidos para hacer la defensa de estos planteamientos
citados en torno a la correspondencia de la práctica de actividad física y deportiva con
la competición, olvidan los efectos negativos que conllevan la actividad mediatizada
por la búsqueda del resultado, es decir, orientar todas las acciones hacia el objetivo
final sin incidir en el proceso y los procedimientos empleados para su consecución.
Entre éstos destacaríamos: utilizar el engaño para hacer participar a jugadores con
diferentes edades, propiciar el aislamiento de aquellos alumnos o jugadores menos
capacitados técnica y físicamente, posibilitar relaciones de enemistad basadas en el
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establecimiento de desigualdades entre los miembros del equipo, así como, generar
en muchas ocasiones situaciones de frustración y de inseguridad por establecer obje-
tivos irrealizables y con los que el niño o la niña no se sentían identificados o no esta-
ban motivados ya que son planteados para complacer voluntades de otras personas,
normalmente un adulto, como puede ser el padre o la madre, el profesor o el entre-
nador.

Respecto a esta relación entre el deporte y la educación otros autores como R.
Velázquez13 exponen también la opinión social para considerar la naturaleza educa-
tiva del deporte. La respuesta para justificar este hecho está relacionada con aspec-
tos que se vinculan a las competiciones deportivas, entre estos están el esfuerzo que
realizan las personas, la relación que se establece entre los participantes, la confron-
tación de las capacidades de cada uno, la cooperación, el someterse a unas reglas,
afrontar el éxito o al fracaso según el resultado obtenido, la actuación en función de
los valores y actitudes de las personas,...

Por lo tanto, consideramos necesario realizar una revisión de los contenidos que
se imparten en las asignaturas relacionadas con modalidades deportivas y que están
dirigidas tanto a la formación de futuros docentes como a la formación de profesiona-
les que desarrollarán su labor en la iniciación deportiva, así como del sistema de
acciones determinado para conseguir los objetivos planteados en estos niveles de la
docencia. D. Siedentop14 lo expresa advirtiendo que no es suficiente con que los
alumnos se diviertan durante las clases de educación física, los alumnos deberán
también aprender las habilidades y asimilar los conocimientos así como formarse
para valorar la participación en el deporte y la importancia de mantener una adecua-
da condición física durante toda la vida.

4. DEPORTE ESCOLAR Y EDUCACIÓN. ESTUDIO DEL
COMPORTAMIENTO DE LOS ENTRENADORES

Algunos estudios realizados en los últimos años han tratado de conocer la rea-
lidad del deporte escolar caracterizando el modelo y los actores del mismo, especial-
mente al entrenador como importante elemento en la transmisión de valores. En algu-
nos de estos estudios se propone un modelo organizativo de Deporte escolar15.
Estos trabajos suponen una aportación al creciente interés y preocupación que la
sociedad muestra hacia el deporte en todas sus manifestaciones aunque es necesa-
rio seguir dirigiendo los esfuerzos investigadores y las reflexiones hacia una parcela,
el deporte escolar, que aún muestra grandes lagunas por conocer e interrogantes por
resolver en nuestros respectivos contextos. 

La Carta Europea del Deporte para Todos en su artículo primero insta a los
gobiernos firmantes de la misma, y España lo es, a dar respuesta amplia a las pre-
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misas que en ella se reflejan. Entre estas recomendaciones, se establece que las
Corporaciones Locales son responsables de que la población tenga la oportunidad
de participar en actividades deportivas y físico – recreativas en un entorno sano y
seguro. Y es obvio que una de las capas de población que más necesitan ese apoyo
y orientación es la población escolar.

Nuestro interés ha estado dirigido a un aspecto concreto, que es velar porque la
mayoría de los alumnos disfruten de programas de práctica de deportes y de activi-
dades recreativas, garantizando la existencia de entrenadores cualificados16. Para
ello, un trabajo que realizamos constaba de dos estudios concretos, en el primero, el
objetivo era conocer los datos referidos al perfil de los entrenadores: edad, sexo,
experiencia, formación general y deportiva que poseen, cuál es su opinión respecto
a las funciones de los Juegos Escolares y a algunos aspectos relacionados con la
organización del deporte escolar en la isla de Gran Canaria. El segundo estudio de
la investigación fue para conocer el comportamiento de los entrenadores del deporte
escolar de la isla de Gran Canaria durante los partidos de competición.
Consideramos que es en este ámbito, con situaciones reales, en el que a través de
sus comportamientos pueden transmitir a los deportistas en edad escolar valores y
actuar como educadores y no sólo limitar su actuación a la transmisión de aspectos
técnicos y tácticos. A continuación, explicamos este segundo estudio de nuestra
investigación.

4.1. Objetivo

En la investigación desarrollada sobre el deporte escolar en la isla de Gran
Canaria17, los objetivos generales son:

1.  Conocer la realidad del deporte en el ámbito escolar en la isla de Gran
Canaria.

2.  Conocer la formación de los técnicos del deporte escolar.

3.  Conocer cuáles son las actividades que realizan los entrenadores del
Deporte escolar.

4.  Determinar la organización del deporte escolar.

5.  Conocer el comportamiento de los entrenadores en los partidos de competi-
ción.

Es una investigación empírica con un enfoque metodológico cuantitativo, emple-
ando el método descriptivo mediante un estudio de encuesta y otro de observación,
en los 21 municipios de la isla, con 114 entrenadores – monitores que equivalían a
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un 93 % del total. En este artículo presentamos los resultados del segundo estudio,
la observación del comportamiento de los entrenadores durante los partidos de com-
petición.

Analizada la información se pudo comprobar que en el ítem número 14 del cues-
tionario, 79 entrenadores asignaron el valor 1 al concepto “educación”. Esta respues-
ta quiere decir, en la teoría, que para estos entrenadores el deporte escolar debe
atender a principios educativos.

4.2. Muestra

El número de observaciones realizadas fueron 38, distribuidas entre entrenado-
res que pertenecen a 15 municipios de los 21 de la isla de Gran Canaria. 

4.3. Instrumento de recogida de datos

La hoja de observación está compuesta por 19 categorías o diferentes posibles
comportamientos observables durante el partido de competición. 14 de las categorí-
as hacen referencia al posible comportamiento del entrenador (son las identificadas
en la ficha con los números 1 al 13 ambas incluidas y las numeradas con el 15, 16 y
17). De estas categorías, en cuatro de ellas existen sólo dos grados de apertura o
manifestaciones externas y perceptibles. 

Dos de las categorías hacen referencia al posible comportamiento de los juga-
dores que están bajo la responsabilidad del entrenador observado, (son las que
corresponden a los números 18 y 19). En cada una de estas categorías existen cua-
tro manifestaciones externas perceptibles por el observador. 

Por último, una de las categorías, la señalada con el número 14, se refiere a un
comportamiento del entrenador que debe ser identificado por el observador y que
tiene solamente dos posibles manifestaciones externas, a la pregunta: ¿Ha sido un
modelo educativo para los niños durante el partido? las dos alternativas posibles son
Sí o No. A continuación y como ejemplo de lo que hicimos con cada una de las cate-
gorías de observación, para especificar el nivel de conductas sistematizamos el
núcleo categorial o las manifestaciones externas posibles de esta categoría de la
escala observacional:

- Núcleo Categorial:

Sí: el entrenador con su comportamiento contribuye a establecer un contexto
educativo cuando enseña e instruye a los jugadores actuando él como ejemplo y
evita protestar las decisiones del árbitro, enseña que es necesario respetar las reglas
establecidas, no muestra que el resultado es lo único que importa sino por el contra-
rio instruye en el conocimiento de hábitos adecuados para una buena realización de
la práctica físico – deportiva. 
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No: el entrenador no establece un modelo educativo si se observa alguno de
estos comportamientos: interesarse solamente por el resultado del partido o la com-
petición reaccionando con euforia ante los aciertos del equipo, no hace jugar a todos
los niños sino a los que él entiende que son los mejores, protesta las decisiones del
árbitro, actúa incorrectamente ante una lesión de un jugador o peleas entre ellos, cri-
tica a algún jugador o recrimina su acción y emplea palabras groseras o grita sin con-
trol.

4.4. Resultados

Son escasas las investigaciones en las que se utiliza como instrumento de medi-
ción la observación para estudiar la conducta de los entrenadores del deporte esco-
lar en partidos de competición. Lo hemos considerado necesario para analizar si exis-
te relación entre las respuestas de los entrenadores a las preguntas del cuestionario
de nuestro primer estudio y su actuación en la práctica. Este interés está fundamen-
tado en diferentes teorías que exponen argumentos respecto al protagonismo de los
adultos en la práctica deportiva infantil, imponiendo en muchas ocasiones, sus inte-
reses. Los resultados de la investigación son los siguientes:

1. El comportamiento de los entrenadores antes de comenzar los partidos está
dirigido, fundamentalmente, en animar a los jugadores (69,4%) y no relacio-
narse con los padres.

2. El lenguaje utilizado por los técnicos no es educativo en un 68,4% de los
registros. 

3. Cuando se sustituye a un jugador por otro, no se lo justifica y, además, si la
sustitución es consecuencia de haber cometido un error, la actitud del entre-
nador en el 65,8% de los casos es no decir nada o mostrar indiferencia.

4. En las observaciones realizadas, la comunicación establecida entre los
entrenadores y los jugadores está basada según los registros en gritar sin
control (39,1%) y animar (39,1%).

5. Las reacciones de los entrenadores ante los aciertos de los jugadores que
dirigen es no utilizar el reforzamiento positivo ya que se limitan a no reaccio-
nar o responden con alegría contenida.

6. Ante un error de su equipo, los entrenadores se limitan a dar instrucciones
técnicas en más de la mitad de las situaciones observadas. De forma gene-
ral muestran indiferencia ante el acierto del equipo contrario, llegando inclu-
so a criticar a sus jugadores en un 20% de los registros.

7. Ante las situaciones que se producen durante los partidos y catalogadas en
nuestro estudio como imprevistas, (lesión de un jugador/a, error del árbitro
o peleas entre jugadores) los entrenadores reaccionan de forma correcta en
todos los casos. 
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8. Ante comportamientos incorrectos de un padre o una madre, los entrenado-
res no dicen nada o no reaccionan en la mayoría de las anotaciones realiza-
das. Concretamente en cuatro de cinco.

9. Según las intenciones y los objetivos que procuran, los entrenadores no uti-
lizan un modelo educativo de práctica deportiva en el 78,9% de las observa-
ciones.

10. El 60,5% de los entrenadores observados generan violencia derivada princi-
palmente de las expresiones, gritos y comportamientos durante los partidos.

11. Según el análisis realizado se puede decir que existe incoherencia entre los
principios teóricos de los entrenadores y su actuación en la práctica.
Mientras consideran que lo educativo es lo más importante (según las res-
puestas al ítem nº 14), y que la función de los Juegos Escolares es la de for-
marse (según la respuestas al ítem nº 15), en la realidad (según la catego-
ría de observación nº 15) sólo juegan los niños y niñas que contribuyen a
ganar el partido, ya que el 40 % de los técnicos no han dejado participar a
todos los jugadores. 

5. CONCLUSIONES

Las acciones y conductas de los entrenadores forman parte de la instrucción
para que los jóvenes deportistas asimilen los valores de una práctica deportiva cohe-
rente con el sistema educativo. El entrenador proyecta su personalidad y forma de
hacer al equipo que dirige18. En el deporte praxis podemos observar constantemen-
te comportamientos opuestos a los que deben prevalecer.

El modelo deportivo basado exclusivamente en la competición no es el adecua-
do ya que el objetivo no es educativo sino la mejora de los resultados, incluso esta-
blecer el deporte de alto nivel de los adultos. El tipo de práctica deportiva no está en
relación directa con el niño, sino que es algo con lo que el joven se familiariza a tra-
vés del adulto19. R. Telama, afirma que un aspecto importante a considerar al hablar
de deporte infantil como entorno de educación, es que está organizado por los adul-
tos. Es por ello, por lo que se debe prestar atención a los adultos que organizan la
práctica deportiva de los más jóvenes20.

Los entrenadores, como adultos en su gran mayoría, deben ser conscientes
de la responsabilidad que asumen cuando dirigen a un grupo de escolares que
practican deporte. Éste es un reto que las administraciones públicas encargadas
de la formación de técnicos deportivos deben asumir. No es conveniente evaluar
la labor del entrenador del deporte de base, simplemente por los conocimientos
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técnicos y tácticos de los que dispone y menos aún por los resultados competiti-
vos que obtiene. 

Es imprescindible recordar que el deporte es un medio que ofrece buenas posi-
bilidades para la formación en estilos de vida saludables y para el desarrollo en los
aspectos de sociabilidad, siempre dependiendo de cómo se utilice y del tipo de inter-
acciones que se produzcan. Comportamientos por parte de los entrenadores como
no comentar nada con el jugador que sustituye por haber cometido un error; no hablar
con el jugador para justificar el cambio o comunicarse con los jugadores mediante gri-
tos sin control demuestran, a nuestro entender, un comportamiento diferente al que
en la teoría los mismos entrenadores quieren tener.

Antes de realizar este estudio, las respuestas de los entrenadores al cuestiona-
rio nos hacía pensar que en las observaciones, los datos obtenidos estarían relacio-
nados con un comportamiento educativo; hemos comprobado que la actividad depor-
tiva escolar no siempre en su realización está dirigida a la persona que práctica la
actividad, en este caso los niños y niñas que participan en la competición de los jue-
gos escolares; sí parece, por el contrario, con los datos obtenidos que la actividad
está encaminada exclusivamente al rendimiento deportivo.

En el análisis de los resultados obtenidos, podemos comprobar como la conduc-
ta de los entrenadores, de forma general, difiere de la opinión expuesta en la inves-
tigación mediante cuestionario. Si analizamos los resultados detenidamente, se
puede afirmar que el comportamiento de los entrenadores está relacionado, básica-
mente, con el de un modelo competitivo en el que predominan diferentes rituales y
formas de comportamientos plagiados del deporte de elite.

Para educar hay que formarse y estar formado, es necesario que nos aplique-
mos en que hay que aprender a educar. Pero esta labor es difícil, ya que las pautas
educativas han cambiado con los tiempos, y lo que hace años era adecuado, en la
actualidad, puede que no sea útil porque hay cambios sociales. Se puede afirmar que
no siempre la práctica de actividad físico–deportiva conlleva efectos positivos en
cuanto a transmisión de valores y que desde este punto de vista, es fundamental con-
siderar la función del profesor o del entrenador como responsable y experto educati-
vo y no solamente como transmisor de técnicas y tácticas.

Es por ello, que es necesario hacer una revisión crítica respecto a la función edu-
cativa del deporte, entendiendo que esta actividad puede, todavía, situarse al margen
del único modelo deportivo que comporta la obsesión competitiva. La competición
también debe ser un medio y nunca el objetivo final. 

No podemos utilizar la Educación Física y el deporte o dicho en otras palabras,
el deporte como medio de la Educación Física, para enseñar técnicas y tácticas que
sirvan para competir con otros y medir solamente el resultado: ganar o perder. Es
necesario atender al proceso y no al resultado y establecer una auténtica función
educativa del deporte mediante:

—  Cambios en las condiciones para una educación deportiva.
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—  Revisión crítica de los contenidos.

—  La actuación de los entrenadores como agentes principales del proceso edu-
cativo.
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